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La humanidad al pie 
de la Cruz

La mirada de Jesús, en su vida de Verbo eterno y en 
los días de su vida en la tierra y especialmente desde la 
cruz ,estuvo siempre fija en la humanidad, caida redimi­
da, transfigurada; y también en nosotros caidos, redimidos, 
transfigurados.

I. —HUMANIDAD CAIDA.—Desde la eternidad veía 
el Hijo de Dios a la humanidad prevaricadora, odiadora de 
Dios, eternamente maldecida por El a causa de su pecado. 
v  pensó:—Me haré hijo de esa humanidad; y con la vida

te de ella recibiré, y la muerte que ella me dará, víctima 
\umana, daré a Dios con digna reparación de los 

los hombres. . f
i Hijo de Dios al Aágel arrojándola del paraíso a 

¿fcl dolor, del destierro y de la muerte. . .  Y dijo: 
à a la tierra, viviré en ella, la regaré con mi sangre 

humana, y la convertiré en mansión de luz, de
-ición y de vida. \

f  'Veía al demonio a la puerta del infierno arrojando a 
s llamas eternas a casi todas las almas de los hombres 
~ El sacaba de la nada. Y:—No, exclamó, no lo sufriré; 

te hare hombre, y me dejaré cruc^i^j y  «inculcado me 
ondré^a la entrada del infierno,. • y no dejaré caer a las 
lmas fn  él; al menos salvaré jnuchas.

R Veía a Dios su Padre cerrando al hombre las puertas
'ielo para siempre por haberle ofendido gravemente.

, —Padre mío, le dijo, me haré hombre y haré mía su o- 
isa, y tu desagravio; y entonces hijo tuyo e hijo de una 

lujer, llamaré a esas puertas, y entraré por ellas, y que­
darán abiertas para todos mis redimidos.

Y ahora ve Jesús en la cruz ante sí a esa humanidad, 
llena de pecados, levantado sobre la tierra salpicada con su 
sangre las almas cayendo en el infierno, y Dios cerrando 
la entrada en su cielo a esa humanidad que quiere, arre­
pentida ya escalarlo. . . .

II. —LA HUMANIDAD REDIMIDA.—Al fin la huma­
nidad, peregrina de los siglos, necesitada y deseosa de su 
Dios, pidiendo le diera entrada en su cielo, llegó al Calva­
rio. Se encontró ante unas turbas de gentes, que frené­
ticas de odio y de sangre gritaban, y en lo alto vio la cruz, 
que se había anunciado como señal de su liberación, y en 
ella el Crucificado, anunciado por los profetas.

Y cayó ante El. . .; y se reconoció pecadora; y lloró a- 
rrepentida.

Y El desde el patíbulo la reconoció apesar de que sus 
ojos estaban bañados de sangre; era la humanidad que El 
había creado y predestinado para el cielo; había tomado su 
cruz de ella y su vida; estaba en la cruz para hacerla per­
donar. Entonces por El, por su pasión y su muerte, y por 
ella convicta, contrita y confesa de su culpa. Oró a su Pa­
dre; pidió el perdón; ofreció sus oraciones con lágrimas; y 
su sangre cayó sobre la tierra, y la reconcilió con Dios; ca­
yó sobre la humanidad y la purificó de su pecado; cayó sobre 
la escritura en que constaba nuestra proscripción del cielo, y 
quedó cancelada; cayó sobre cada uno de los hombres y so­
bre mí, dándonos poder y gracia para volver a ser hijos de 
Dios con derecho a su cielo.

¡Oh!, yo no me atrevería, pero con la Iglesia sí me atreve* 
ré a decir “Feliz culpa, que necesito y nos trajo un tan gran­
de Redentor; tanta misericordia suya, tantas lágrimas 
nuestras tan ardientes y perdón tan generoso merecedor 
del cielo eterno”.

III. — HUMANIDAD TRANSFIGURADA. — Jesús, 
como Dios y feliz en hacernos buenos y felices a los que pa­
ra teso sacó de la nada, se dió por contento y pagado viendo 

i a la humanidad a sus pies, perdonada, regenerada, transfi 
gurada en imagen suya, con la belleza y claridad de pre 
destinada para la gloria de su Padre.

Goxó viendo convertida la tierra de erial y campo de
(Pasa a la Pág. 2^)

Para todos están abiertos los ca­
nales de agua viva que desde la 

Cruz sube a la vida eterna
“No obstante la universalidad de 

la Redención, no todos se salvan; 
porque no todos aceptan la fe y 
cum plen los m andam ientos. Es v e r­
dad que Cristo nos mereció la sal­
vación, pero tam bién es verdad que 
El respeta la libertad  hum ana p a ­
ra que los actos de cada uno sean 
m eritorios. Cada cual debe aplicar­
se por medio de la Iglesia esa cau­
sa universal que es la Redención de 
Cristo, y así participar de sus efec­
tos para que purificados en nues­
tros pensam ientos, en Muestras o- 
bras, y en toda nuestra  vida, poda­
mos realizar el fin  p ara  e l cual Dios 
nos ha creado: nuestra  eterna sal­
vación”.

“Sean estos los pensam ientos que 
nos ocupen en *>stqs días de la cua­
resma, destinados por la Iglesia p a ­
ra prepararnos menos indignam en­
te a rem em orar e s t o c - ----- *—
teños ue nuestra  santa religión”,
expresa Su Em inencia el C ardenal 
Santiago Luis Copello, Arzobispo de 
la Santísim a T rin idad de Buenos 
Aires, Prim ado de la República A r­
gentina, al dirigirse a la Jerarqu ía  
y fieles de su nación ante la pro­
xim idad de la Sem ana Santa.

El C ardenal Copello se refiere, 
después de oportunas consideracio­
nes sobre el pecado original, a la 
Encarnación y la Redención en los 
siguientes térm inos: * •

“Es en esto en lo que aparecen 
las en trañas de infin ita m isericor­
dia de Dios. Al eco de aquella voz 
rebelde, llena de ingratitud  y  sober­
bia, proferida por la cria tura en el 
Paraíso, respondió el eco de otra 
voz dulce y suave que hacía ren a­
cer la esperanza de la restauración 
del orden violado, por un  sér que 
habría de aplastar la cabeza de la 
serpiente infernal.

“Y a la verdad que no podía ser 
de otro modo, porque una satisfac­
ción digna de Dios debía com pen­
sarle plenam ente, de suerte que la 
ofensa hecha a Dios por el pecado 
desapareciera com pletam ente ante 
el obsequio y reparación del m edia­
dor.

EL CALIZ DEL DOLOR
La ofensa se mide siem pre por la 

dignidad de la persona ofendida, de 
suerte que es aquélla tanto mayor, 
cuanto m ayor es la dignidad de és­
ta. Por el contrario, la reparación se 
mide no por la dignidad de la p e r­
sona a quien se hace, sino de la 
persona que repara  la ofensa. De 
aquí que no pueda hablarse de una 
satisfacción digna, si la persona que 
satisface no está en el mismo orden 
y en la misma dignidad de la p e r ­
sona ofendida. De lo cual se dedu­
ce que el hom bre nunca podía pen- 
s?r en una satisfacción completa de 
su culpa, si no hubiera venido Dios 
en su auxilio.

“Después de muchos siglos de im ­
paciente expectativa, apareció en. la 
plenitud de los tiempos el Verbo de
T~v • 1 1 1 1 v  mm ■>>» « • C ClltUIlXllAC Hruxk»-«P- ---  ' ~
ces una nueva luz comenzó a ilu ­
m inar a los m ortales en medió de 
las tinieblas en que se hallaban su­
midos. Vcrbum caro factum est, et 
habitavit in nobis. El Verbo se hizo 
carne y habitó en tre  nosotros. (Joa. 
1-14). Y en verdad que de ningún
otro modo mejor, ni aún más eficaz
que por la Encarnación del Verbo,
Dios podía salvar al mundo, Revis­
tiéndose la segunda Persona de la
Santísim a Trinidad de la naturaleza
hum ana, juntando en sí la n a tu ra ­
leza hum ana y la divina, pudo sa­
tisfacer com pletam ente a la júf
cia divina, porque por aqu^’ 
día padecer y sufrir, y  ’ 
m érito a sus obras

“Debido ' 
m anidad y 
Persona, el . 
frim ientos era 
y por consiguit

.ola 
oUS su- 

oior infinito 
nubiera bastado

para purificar a todos los hombres; 
mas no se contentó con eso y  quiso 
Jesucristo beber el cáliz del dolor 
hasta las heces, de suerte que v er­
daderam ente, clavado en la Cruz so 
bre el Calvario, hostia propiciatoria 
entre el cielo y la tierra , pudo ex-

(Pasa a la Pág. 2*)

Para los Protestantes 
y Masones

0  una vuelta al “Pa­
dre Nuestro”

O una perpetua Babilonia de 
injusticias

Sin que les cause rubor hacer mal 
rn casa ajena los proselitistas pre­
tenden conquistar a pobres y a 
ignorantes

En su carta pastoral de C uares­
ma, el Excmo. y Revmo. Mons. R a­
fael A fanador y Cadena, Obispo de 
Nueva Pam plona, Colombia, previe­
ne a sus fieles contra la corrupción 
de las costumbres, y contra los pro- 
seEtismos protestante y masónico.

M onseñor A fanador habla en su

C arta del “avance tan  espantoso de 
la inmoralidadd|, la  profanación d'e

las cosas sagradas y un desaforado 
empeño de corrom per a la juven­
tu d ”, que se m anifiesta sobre todo 
“por la perversidad y reinam iento 
modernos que encuentran mil m e­
dios insidiosos para hacer el mal y 
para poner a su servicio la activi­
dad de las sectas, los dineros de gran 
des em press y el recurso de los tea­
tros, clubes, cines, radios, modas, de 
portes, casas de juego y de p rostitu ­
ción, escuelas neutras, colegios la i­
cos, bailes...........” Denuncia luego la

(Pasa a la Pag. 2^)

“Hay que escoger entre una vuel­
ta radical al ‘Padre Nuestro que es­
tás en los cielos’, o una perpetua 
babilonia de injusticias, odios, in ­
quietudes y guerras”, dice en su Pas 
toral de Cuaresm a el Excelentísimo 
y Reverendísimo Mons. Ricardo P i- 
1,tini, Arzobispo de Santo Domingo, 
Prim ado de las Américas, en la que 
“en presencia de la situación pavo­
rosa  del m undo” quiere hacer lle­
gar al venerable clero secular y re ­
gular, institutos, asociaciones re li­
giosas y fieles en general, “un eco 
I quiera de los docum entos escritos

y orales en los que los últimos P á- ______ ____ xas causas
de la guerra, antes de que estallase,
y ei único ‘orden nuevo’ posi'.» e
para la vuelta de una paz justa  y
duradera” .

“P ara la Iglesia -- dice Monseñf r 
I d .n i en uno de los párrafos de su
P ¡sioral— el verdadero progreso 
slsie ante todo en m antener 
e: patrim onio de las le7'7 
esculpidas por Dios 
cia hum ana, y 
Revelación-
dadosar lo
ver _.ado de

y sistemas 
.ombres al ruar­

en contra, de la ley 
.al. En esto consiste el 

Nuevo’ reclam ado por Pío
_xi, cuya verdad y solidez se des­

tacan con una simple comparación 
contra otros órdenes im plantados 
ya, o que pretenden im plantarse al 
térm ino de la guerra” .

El Prelado de Santo Domingo p a ­
sa luego a referirse al liberalismo, 
al comunismo y al nacional-socia­
lismo. “El orden liberal, viejo de 
dos siglos, ha sido en su origen, en 
Francia especialmente, una reacción 
violenta, igualitaria y libertaria , con 
tra  las diferencias de clases y con­
tra  los abasos reales de una aristo­
cracia trasnochada y de una m onar­
quía absolutista. Su pecado máximo 
fué el haber eliminado a Dios de la 
vida y de la sociedad. No se le negó 
del todo, pero se le relegó, como un 
trasto viejo, entre los seres indife­
rentes. Desapareció así la base ú l­
tim a de la autoridad y de la liber­
tad. La autoridad sin esa base fué 
una autoridad tam baleante y la li­
bertad  sin freno se tornó en liber­
tinaje. Un soplo frío de laicismo es­
terilizó la ciencia, paralizó la m oral 
y el derecho, anarquizó la política, 
desequilibró la economía, perturbó 
y am argó las relaciones sociales.

“A la aristocracia de sangre suce­
dió una aristocracia de dinero, e- 
goísta y sin entrañas, y las masas 
trabajadoras, privadas del apoyo del 
Estado y de la protección de las or­
ganizaciones disueltas, quedaron a 
la merced de sus amos en un esta­
do de esclavitud económica envuel­
ta en la irrisoria etiqueta de la ‘so­
beranía popular’. El odio de cla­

se, como un ferm ento maldito, se­
paró en dos una sociedad cuyos ci­
mientos religiosos y morales liabía 
sido socavados ya por el natu ra lis­
mo liberal, y con el odio fue aso­
mando el espectro de la guerra.

ENGENDRO DEL ODIO

“El ‘orden socialista’ continúa el 
Arzobispo de Santo Domingo—, con 
sus derivados de comunismo y bol­
chevismo, es el producto directo del 
odio de la clase obrera contra sus
amos. Estos deben desaparecer r

¡bren- paso- t* *   — '
jaciores. De este mundo 
m inarse no sólo los - 
bién toda creenN 
ral, en Dio?
mundo de
m at' .0  del

j  su paral- 
danzar este p a ­

gino avanzó en un 
agre de reyes, sacerdo- 

sabios, campesinos y aún 
.as mismos ad e p to s ... El predo­

minio comunista convertiría a. la hu 
m anidad en un rebaño gobernado 
por un látigo cien veces más duro 
que el de Atila y de N erón. . .

“F rente a él, trabado en una lu ­
cha a m uerte, está el ‘orden nazis­
ta ’, o del socialismo nacional. En el 
fondo, como lo dice la misma pala­
bra ‘socialismo’, no se distingue del 
comunismo. Es como él m aterialis­
ta, ateo, cruel, perseguidor encona­
do de Dios y de su Iglesia. Una sola 
cosa le distingue: el socialismo n a­
zista se halla ingertado en la ‘p ri­
vilegiada raza’ alemana. No es in ­
ternacional. Está santificado por el 
contacto de la ‘sangre aria germ á­
nica, ¡tan pura que llega a ser san­
gre de dioses! Es la sangre y la r a ­
za con derecho y deber de im poner­
se a todas las otras razas impuras e 
inferiores de la tie rra . Las debe do­
m inar sin contagiarse- en su contac­
to, como no se contagia el caballe­
ro que estimula el cárcel con las 
puntas de su espuela y el chasqui­
do del látigo. El triunfo d e l comu­
nismo o del nazismo sería era el mun 
do el triunfo de la fuerza b ru ta  y 
de una tiranía como no ha conoci­
do aún la historia de los hom bres.

“La guerra ha germ inado de es­
ta semilla de doctrinas y sistemas 
extravagantes y falsos. Por las ideas 
se llega a los hechos y la historia, 
que es un tejido de hechos, es el 
narto de las ideas. Pío X II y sus 
antecesores inmediatos se yerguen, 
como Jesús sobre la bai’ca zozo­
brante del mundo, para calm ar la 
torm enta con la serena palabra de 
la Verdad.

EL RETORNO AL PADRE 
NUESTRO

“Hay que escoger entre una vuel­
ta radical al ‘Padre Nuestro que es-

(Pasa a la Pág. 2 )̂
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Obligaciones Cuaresmales
Todos los católicos están obligados a:
I—  Confesarse y comulgar por Pascua Florida.
II—  Desde los siete años todos están obligados a guardar 

la Abstinencia en comidas y en caldo los Viernes.
III— Desde los ventiún años hasta los sesenta todos están 

obligados a la observancia del Ayuno los Miércoles y los 
Viernes.

Devociones Cuaresmales
Todo buen católico asiste todos los días al Ejercicio del 

Vía-Crucis, acude a escuchar los sermones, hace los Ejercicios 
Espirituales y se abstiene de las diversiones mundanas.

LA HUMANIDAD AL PIE DE LA CRUZ
(Viene de la Pág. 19)

dad y muerte en regiones de luz y deleites del cielo, 
lada de templos, claustros y sagrarios; calvarios, cru- 
y víctimas.
Llegaban hasta El en la cruz las fragancias de las fio- 

de las virtudes cristianas; los lirios con su casta blancu- 
las rosas con sus encendidos colores del .amor divino 
pasionarias del sacrificio que esmaltaban y embellecían 
mundos cristianos.
Oía los cantos de combate y de triunfo de los héroes 

tianos, que desafiaban las crueldades de los tiranos y 
dugos para confesarle a El, su Dios y su Rey.

Se veía a Sí mismo entrar en el cielo capitaneando glo- 
¡as cautividades de almas enrojecidas con su sangre, y 
ronizándolas en los solios de grandeza, hermosura y fe- 
dad, que El con su Cruz y muerte les había merecido.

Se sentía feliz contemplando ante su trono por siglos 
rnos a aquella su querida humanidad, cual se había fi­
ado, sin mancha ni arruga, pura y santa, feliz, gloriosa 
i la felicidad y gloria del mismo Dios.

Y vosotros también nos sentimos felices, viéndoos a 
5, nuestro amor Jesús, gozando la obra y frutos precio- 
de vuestra redención; la humanidad caida por culpa, 

imida por vuestra sangre y transfigurada en vuestra 
igen y en vuestra gloria. Nosotros esperamos ser feli- 
uniéndonos al himno eterno de gracias y de amor con 

î esta humanidad, gloriosa y bienaventurada a tí te heñ­
irá y alabará eternamente.

Que esta Semana Santa sirva para darnos a conocer 
into debemos a Jesucristo.

RA LOS PROTESTANTES 
Y MASONES

(VieüÇ de la l a - Pág-)

ación de los ¿roselitistas p rotes­
ts con estas p a fe )ras: “h an Ue~ 
i hasta nosotros ÍPS propagado- 
de la herejía protegtante> em pe- 
>s en apartarnos dU seno de 
tra  snta M adre la Iglesia Cató- 
y no con ejemplos de abñ£Sación 

sinceridad, sino con noto-\ía ma

la fe, y sin que les cause rubor h a ­
cer m al en casa ajena, usando false- 
'i 'Qrl“  ** «fraciendo dinero, p re ten ­
den conquistar para sus sectas si no 
gente distmgiuuci jr mmóiable, al me
nos personas cuya ignorancia y es­
casez de recursos los disponga para 
dejarse seducir” . “Lo propio está su 
cediendo con la propaganda m asó­
nica” agrega luego, para continuar: 
“A estos deplorables abusos se su­
man ahora los estragos fatales que. 
es1á ocasionando en los pueblos la

SUS OJOS
TRABAJAN _ 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

U .M  \ZI)A

!

ara qu is ta no so resienta con el trabajo a que diaria­
mente s tá  sujeta, viva en un ambiente amplio 

y correctamente iluminado.
‘cuurde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no» so lo  proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca. sino que es mucho mas económico a la larga, al no , 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

GENERAL ELECTRIC

AZDÁ
Accra más su ériétaníéfy

difusión de s..... -
dad, unidad e indisolubilidad del m a 
trimonio, en contra de este gran sa­
cram ento que tiene el nobilísimo 
f n de de dar ai AU: simo nuevos *er 
vidores; en contra de este recurso 
divino que ha sido y será siempre, 
por vountad de Dios, fuente rica de 
felicidad para los esposos, y para to 
da la sociedad base firm e y ho­
norable” . La pastoral concluye p i­
diendo las oraciones y súplicas del 
pueblo católico, para que el Dueño 
del Universo siente de nuevo “en tro 
no de triunfo y de gloria al Angel 
de la Paz” .

PARA TODOS ESTAN ABIERTOS 
LOS CANALES DE AGUA VIVA 
QUE DESDE LA CRUZ SUBE A 
LA VIDA ETERNA. . .

(Viene de la Pág. 1*)

clamar: Consummatum est, todo es­
tá consumado.

“El Señor no fué mezquino en 
nuestra redención, antes al contra­
rio satisfizo, llevado de su am or a 
los hombres, sobreabundantem ente 
a la divina justicia. Dios en sus e- 
ternos designios había determ inado 
la Redención del hom bre por la 
Cruz, y Cristo murió en ella. Con 
su m uerte cornoral nos salv > de la 
m uerte espiritual, y así volvimos a 
ser hijos de Dios, se borró el peca­
do de nuestra alma, y además nos 
mereció los to rrentes infinitos de 
vracia y m isericordia que desde ese 
día venturoso se derram an sobre la 
hum anidad.

AGUA VIVA

“De este modo y gracias a la in ­
finita bondad divina, todos los hom ­
bres tenemos los medios necesarios 
que nos pueden conducir nuevam en 
te al Señor, y hacernos no solam en­
te sus amigos, sino tam bién sus h i­
jos y herederos de la corona inm ar­
cesible de gloria. ‘Dios quiere que 
todos los hom bres se salven y ven­
gan en conocimiento de la verdad’. 
(San Pablo, 1 Tim. 2, 4).

“P ara  todos están abiertos los ca­
nales de agua viva que desde la 
Cruz sube a la vida eterna. P ara
WUUa ---- x---------  inncfntahles
que Cristo dejó a la Iglesia en sus 
;|acram entos (por fos cuales (aplica 
los m éritos infinitos obtenidos en su 
Pasión, porque El es el único m e­
diador entre Dios y los hombres. Es 
verdad que su misión personal se 
restringió a las ovejas descarriadas 
de Israel, pero no así la de su Igle­
sia, pues el día de su partida  de es­

tes docete omnes gentes, baptizan­
tes eos. . . sin distinción de razas, 
ni restricciones a determ inados pue­
blos; todos somos hijos de Dios y 
podemos llam arle: Padre Nuestro.

“No obstante la universalidad de 
la Redención, no todos se salvan; 
porque no todos aceptan la Fe y 
cumplen los m andam ientos. Es ver­
dad que Cristo nos mereció la sal­
vación, pero tam bién es verdad que 
El respeta la libertad  hum ana para 
que los actos de cada uno seah m e­
ritorios. Cada cual debe aplicarse 
por medio de la Iglesia esa causa u- 
niversal que es la Redención de 
Cristo, y así participar de sus efec­
tos para que purificados en nues­
tros pensam ientos, en nuestras o1- 
bras, y en toda nuestra vida, poda­
mos realizar el fin para el cual Dios 
nos ha creado: nuestra eterna sal­
vación.

“Sean estos' los pensam ientos que 
nos ocupen en estos días de la cua­
resma, días destinados por la Igle­
sia para prepararnos menos indig­
nam ente a rem em orar estos g ran­
des misterios de nuestra santa re li­
gión. Al m editar sobre estas ideas 
—concluye el Cardenal Copello— 
nazca en nuestras almas un senti­
miento de profunda g ratitud  hacia 
Nuestro Señor Jesucristo que nos 
redimió, con el precio infinito de su 
sangre, y esta g ratitud  se m anifies­
te en las obras, por el fiel cum pli­
miento de los m andam ientos de la 
ley de Dios y de los preceptos de 
su I g le s ia . . .”

O UNA VUELTA AL “PADRE 
NUESTRO” O UNA PERPETUA 
BABILONIA DE INJUSTICIAS

(Viene de la Pág. 1®)

tás en los cielos'; o una perpetua 
babilonia de injusticias, odios, in ­
quietudes y guerras. La paz es la 
tranquilidad  del orden, y un  orden 
m oral y jurídico no tiene explica­
ción ni subsistencia, si no descansa 
en Dios.

“Al conceder a la persona hum a­
na la luz de la ra z ó n  que le alum ­
bra los fines de su propia existen­
cia y los medios para alcanzarlos, 
y al in t e g ra r  au ■-.•rin con una v o ­
luntad capaz de elegir en tre  esos 
medios los más conducentes a sus 
fines, Dios ha despertado en el ser 
hum ano la conciencia de la d istin ­
ción entre lo bueno y lo malo, del 
deber ineludible de practicar el uno 
y de ev itar el otro y el derecho no 
menos sagrado e inviolable de no

allí donde radican fundam entalm en­
te el orden m oral y el orden ju r í­
dico.

“Más aún: si al crear Dios al hom ­
bre tan grande y con tan altos des­
tinos, lo creó al mismo tiempo tan 
débil que para llenarlos debe aso­
ciarse a sus semejantes, es eviden­
te que todas las formas sociales que 
pueden surgir de esta necesidad, 
desde la fam ilia al Estado, a la So­
ciedad de las Naciones, tienen como 
única razón de ser el ayudarle a 
conseguir las finalidades de su e- 
xistencia. El hombre, la persona hu 
mana, es por consiguiente el centro 
de la red social, hacia el cual de­
ben oriëntarse y confluir todas las 
actividades sociales. De aquí la sen­
tencia: ‘La sociedad, en último té r­
mino, para el hombre, que no el 
hombre para la sociedad’.

LA FAMILIA

Después del hombre, la familia. 
Es la célula de donde la vida se ex ­
pande y perpetúa; donde se plasma 
el cristiano y el ciudadano; donde 
se integran en una cooperación re­
cíproca el varón y la m ujer. El de­
recho doméstico es casi tan  sagra­
do como el individual. Todas las 
form as ¡sociales que brota^i de la 
unión de familias, incluso el Esta­
do, deben rodearlo de respeto y pro­
tección, so pena de lastim ar el or­
ganismo social en su misma fuente. 
El "toición esencial de bienestar 
d ' " to  distribución de
1< 01 terreno
c i "

I ,

I La Primera Escuela Privada
i DE M ODISTERIA
i
1 Establecida en 1917»

Tiene abierta su matrícula para el año 1943—1944. 
j Directora; ROSA W. DE ESCOBAR
t Avenida A y Calle 6a. No. 14.

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N

LUISA AGUILAR
Acaba de recibir un surtido de devocionarios para todos los gustos, 

Kempis en edición de lujo, un extenso y variado surtido de meda­
llas, estampas, rosarios, velas litúrgicas y todo lo concerniente al 
culto religioso.

CALLE 19, N° 23-A—Tel. 960-L

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Compañía
AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A. 

PANAMA, R. P.
Tel. 2171 P. O. Box 593

¡ A D E L A N T E !
Director:

NICOLAS VICTORIA J.

Redacción y A dm inistración:

Ana I. Jiménez 

Calle 4a., N? 21,

Casa Central de Acción Católica

Dirección Postal:
'A partado 245. Panam á,

SUSCRIPCION

Número sue lto ............................B. 0.05
Suscripción M e n s u a l ...............  0.25
Seis m e s e s .................................. 1.25
Al a ñ o .........................................  2.50

Rogamos se nos indique todo cam ­
bio de dirección e inform arnos in ­
m ediatam ente de cualquier irregula­
ridad en el reparto  del periódico o 
en k>s cobros de suscripción.

Calle 4a., N? 21

cié de divinidad que todo lo pued> 
y frente al cual no hay poder ni re ­
clamo. El Estado liberal term ina en 
anarquía; el totalitarism o en t ira ­
nía. Dentro del concepto na tu ra l y 
cristiano de autoridad, que es ‘el 
poder de servir a los súbditos’, en ­
caja tam bién el poder de los gober­
nantes, que ni debe excederse h a ­
cia la tiranía, violando los derechos 
de los súbditos, ni debe lim itarse a 
la simple protección de los mismos, 
cuando la insuficiencia de las in i­
ciativas privadas reclam a la coope­

ra tiv a  y eficaz del Estado” .
Santo Domingo 

>rtacíón: “A
vir decente y 
m añana; si no promu., 
plicacióln de mpdlestas propiedad 
familiares; en una palabra, si no es­
tá  basado en la justicia y la cari­
dad, volverán a oscurecerse los ho­
rizontes del mundo.

ANARQUIA Y TIRANIA 
“Finalm ente —considera M onse-, 

ñor P ittin i— se han desviado los lí­
m ites y hasta el.concepto mismo d e | 
poder del Estado. El liberalism o lj 
redujo a un simple guardián del or­
den; el totalitarism o, nazista y co­
m u n is t a ,  h a c e  dG l TCxtïn îo u n a  ^ S p e—|,ZOd

gO Uv.
toles de estas . \s
blo; y los que ni tienei 
ni la preparac 1 r a *
/.mego que con . v. ir. •••-ie 
ígarias, particular ic1 e d:>
Cuaresma, apresj. l-t
la guerra y le 
basada en e’ 
co que to  
Su Vi'

¿ r A
CLINIC7

Dr. Joaquín M

Ave. Central

xS

xificio del E 
ranamá

( T

P L A x jRTEO ORDINARIO DE LA

Lotería hdcional de Beneficencia
Premio Máyor

1 Prem io Mayor . .
1 Segundo Prem io . .  
1 Tercer Prem io . .  . .  

18 Aproximaciones de
9 Prem ios d e ...............

90 Prem ios d e ...............
900 Prem ios d e ...............

.B /. 300.00 cada una
1,500.00 cada uno

90.00 cada uno
30.00 cada uno

18 Aproximaciones 
9 Prem ios de . .  .

Segundo Premio
. .B / .de 75.00 cada uno 

150.00 cada uno

B /. 30,000.00 
9,000.00
4.500.00
5.400.00 

13,500.00
8.100.00

27,000.00

1.350.00
1.350.00

Tercer Premio
18 Aproximaciones d e . .  . .B / .  
9 Prem ios d e ......................

60.00 cada una
90.00 cada uno

1,080.00
810.00

V

1,074 T o t a l ...............B /. 102,090.00

PRECIO DEL BILLETE.............. B/. 15.00
Precio del trigésimo de billete . . . . 0.50

NOTA:—
Los billetes premíanos con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2? y 39 se sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se­
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene dereo*** a que

SORTEO POPULAR
Todo billete entero del Sorteo Popular cu­

yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de b e ­
neficencia, ganará..............#......................... ............. ■
Cada vigésimo-quinto ganará...................................

275.00
11.00

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Venga a nos tu reino
La necesidad m ás aprem iante de 

hoy día es que venga a nosotros el 
reino de Cristo, porque todas las 
calam idades que azotan a la hum a­
nidad, provienen de que los hom ­
bres, en su m ayor parte , no qu ie­
ren  a Jesucristo  por rey. Eso se ha 
visto desde que nació, porque tan  
pronto como Herodes supo por los 
reyes magos, que había nacido el 
Mesías, o el fu turo  rey  de Israel, 
inm ediatam ente decretó su m uerte. 
Envió a buscarlo, y, no hallándolo, 
cometió la m ayor injusticia que se 
haya visto jam ás, ordenando la 
m uerte de todos los niños menores 
de dos años, de Belén y de sus cer­
canías, con el fin  de que el Hijo 
de Dios no pudiera escaparse de sus 
nanos.

Luego, cuando Jesucristo  princi- 
ó a pred icar su doctrina y a 11a- 
tr a los pueblos a buscar el reino 

i Dios, entrando por el camino de 
d justicia y el am or fra ternal, por 

todas partes encontró enemigos y 
opositores. Los más encarnizados 
fueron los judíos, de su misma raza 
y nación. Estos, que se jactaban  de 
tener en sus manos las llaves del 
reino de los cielos, no cum plían las 
leyes de Dios, sino superficialm en­
te. P or lo tanto, no pudieron acep­
ta r  la doctrina de Jesucristo, que 
es toda am or y justicia, que iguala 
al grande con el pequeño, qué o r­
dena al rico com partir sus bienes 
con el pobre, y a +ndos los hom bres 
m anda am arse c •
durándose bien,

v Sabieijdo los 3 -■?
N testm ad M  al re 

« S e rá  ’dose los

- upiera mé> que c u .
preceptos ce virtudes

>ra eticaban, aciendo re-
¡usücia déla e del pué­
tenía por ir delo y guía

io hacia el cielo.
te cayó sobre Jesporis-

encía de m uerte: 
b e  m orir” , dijeron 1 
’ pueblo, > desde

ces le tendieron lazos, hasta que lo­
graron apoderarse de El y llevarlo 
a los tribunales. Luego, cuando P i- 
latos lo presentó al pueblo dicién- 
dole: “He aquí a vuestro rey ”, el 
pueblo gritó: “No querem os que és­
te reine sobre nosotros; crucifíca­
lo, crucifícalo!” Y m urió Cristo cru ­
cificado, porque los judíos no le que 
rían  por rey, pues su doctrina se o- 
ponía a sus ambiciones.

“A m arás a Dios sobre todas las 
cosas y al prójimo como a tí m is­
mo”. Esta es ley de amor, cosa tan  
contraria al odio y a la envidia que 
existen en tre  los hom bres por cau­
sa del dinero y del am or propio, 
cuyo único fru to  es la guerra en tre  
pueblos y naciones.

Desde la m uerte de Jesucristo, u- 
nos dicen a Dios: “Venga a nos tu 
reino” ; y otros: “No queremos que 
Cristo reine sobre nosotros” . Los 
prim eros im itan las virtudes de J e ­
sús y le honran con su culto y amor; 
los segundos no se acercan al tem ­
plo, y m anifiestan en todas sus 
obras que son enemigos de Cristo, 
dispuestos a crucificarle de nuevo, si ( 
pudieran.

En este desorden, quién podrá co­
m enzar la obra de la reform a uni­
versal, para que vuelva la paz, y 
una paz estable, fundada en la p rác­
tica de los preceptos evangélicos, si­
no sólo Dios, de cuyas manos salió 
el cielo y la tie rra  y a cuyo poder 
nada se resiste?

Por eso, en vista de la imposibi- 
--  ñor los fueros de 

lo quieren 
e y fuego, 

so que orar 
5, para que 
e Cristo so­
que pueblan 

la tierra , de am or es
la única que puede un ir a los pue­
blos y sentar definitivam ente la paz 
en el mundo.

Oremos, pues, sin descanso, p i­
diendo a Dios aue venga a nosotros 

:^o de su bendito Hijo Jesu-

Nuestro Congreso íucarístico en 1945

'S

M r '
« U v ,  -

> V r l

*

La brillantez del sol acrecienta el 
paisaje. El viento no va  despacio; 
corre veloz como jugando con el p a ­
noram a que se mece con ritm o in ­
decible.

Son las pencas de las palm eras 
que baten  alegría al doblar sus ho­
jas; unas crespas, aquellas rectas; 
otras fingen m elena de leona aca­
riciada.

Son los árboles que reciben con 
esbeltez el beso de la brisa que poco

se detiene.
Son las v e ra n a  1 el

suelo, con alfom bras a t  _ -j ro ­
jos, entrelazados con la verde h ier­
ba.

Son los niños, los que alegran con 
pitos la próxim a salida del Mesías, 
como si sus locas cabecitas pene­
trasen todo el m isterio del DOMIN­
GO DE RAMOS.

Y form an una algarabía, m ientras 
el sol arro ja  potentes rayos que

novela semanal
SANTA INES

(Continuación)

¡Cómo no ‘ tem blarían  los piadosos 
padres de la joven al verla expues­
ta  a estos trances! ¡Su tesoro en 
manos de un  pagano; —m ejor d i­
cho— el tesoro de Cristo en tales 
manos!

Estos asaltos sirvieron para afian ­
zar a la cristiana joven. La lucha 
había comenzado y podía tornarse 
terrible. ¡Cuán fervorosas eran  las 
comunicaciones y las oraciones de 
Inés!

Procopio, no obstante, no cejaba 
en a.u intento, y su ciego am or de­
bió sentirse lastim ado ante la v i­
gorosa' negativa de esta débil niña 
que parecía no saber sino com pla­
cer a todos y no oponerse a nadie.

El mismo decidió hablarle a la jo 
ven, seguró de obtener la victoria.

Ni las ternuras, ni los ruegos, ni

las proposiciones ventajosas logra­
ron nada de Inés. Ella declaró por 
fin  que estaba prom etida a un  es­
poso inm ortal que nada podría h a ­
cerla cam biar de resolución.

Desconsolado se retiró  Procopio y 
su profunda pena se pin taba bien a 
las claras en su rostro. No se espe­
raba una respuesta tan  term inante. 
Su ciego am or le llevó a la desespe­
ración y a una cruel melancolía.

Así lo encontró su padre, el p re ­
fecto Sinfronio, quien se propuso in ­
te rven ir en el asunto, visto el des­
consuelo de su amado hijo.

Mandó llam ar a la joven Inés, a 
su presencia.

¿Cuál sería la im presión que cau­
só esta orden en casa de Inés?

Una torm enta terrib le se aproxi­
maba, y la h ija  iba, ta l vez, a ser 
batida por el huracán ; como una dé-

JUEVES SANTO

Cómo no trae r a la m em oria de 
nuestros lectores en esta Sección 
del Congreso Eucaristico ei gran día 
de la Institución de la Eucaristía, el 
Jueves Santo.

A rdentísim as debieron ser las an ­
sias del Corazón Divino por unirse 
con los hom bres en la Eucaristía, 
porque Jesucristo, en la últim a ce­
na, sentado en medio dé sus discí­
pulos, como quien descubre a sus 
íntimos amigos los senos más re ­
cónditos del alm a les dice: “Con 
vehementísim o deseo he deseado ce­
leb rar con vosotros esta Pascua” . . .  
es decir llegar a este momento su ­
premo en que he de comunicaros 
dádiva tan  preciosa, que n i a mí, 
con ser tan  rico en m isericordia y 
tan sobrado en poder, me queda y 
que dar; ni a vosotros, con ser el 
corazón del hom bre tan  insaciable 
en sus déseos, os quede ya nada que 
apetecer.

¿Y qué dádiva esa tan  preciosa 
que ni Dios puede darla m ejor, ni 
el hom bre apetecerla? * Escucha al 
Apóstol San Pablo: yo aprendí del 
Señor lo que tam bién os he enseña­
do, que el Señor Jesús, ¡en la m is­
ma noche en que fué entregado!. . .  
¡ahí tenéis declafada la ingratitud  
de los hom bres!. . .  ¡Tomó el p an !. . .  
¡se quedó con nosotros para ser 
nuestro alim ento,«nuestro consuelo, 
nuestra vida!— ¡ahí tenéis declara­
do el am or de Jesucristo!

¡En la misma noche en que fué 
en treg ad o !... Ya los fariseos y los 
sacerdotes dé los judíos contaban el 
dinero en que lo habían apreciado, 
como se aprecia en el m ercado una

vilísima res; ya la soldadesca se a- 
presta a salir entre las tinieblas p a ­
ra prenderle entre sus garras, como 
una m anada de lobos se apodera de 
un mansísimo cordero; ya en el pe­
cho de Judas se revolvía la traición, 
como se revuelve una vívora en su 
m adriguera; ya se acercaba el ins­
tante en que sus discípulos, aque­
llos discípulos a quienes llam aba, 
hijitos míos, habían de hu ir como 
cuando perece el pastor, se disper­
sa el rebaño; ya venía a  todo andar 
aquel día preñado de lágrimas, de 
plegarias, de sangre, de blasfemias, 
Je maldiciones, aquel día, entre cu­
yas horas se contaba una, en la que 
había de ser verdad la cosa más in ­
verosímil: que Dios clavado en una 
Cruz inclinase la cabeza al golpe de 
la m uerte; y en esa misma noche, 
Jesucristo toma el pan, y le bendi­
ce, y le reparte  a sus Apóstoles, di­
ciendo: ¡tomad y comed! ¡este es mi 
c u e rp o !...  ¡antes que yo padezca, 
sed una misma cosa conmigo, como 
yo soy una misma cosa con mi P a ­
dre! . ..

Y consumado que fué aquel m ila­
gro de amor, por cuya v irtud  esta­
ba real y verdaderam ente presen­
te en los pechos de los Apóstoles, 
entonces les dice: ¡haced esto en me 
moría mía! Con estas palabras reci­
bían los Apóstoles la potestad sa­
cerdotal de hacer lo mismo que a- 
cababa de hacer Jesucristo.

Noche aquella del prim er Jueves 
Santo, entre cuyas som bras se con­
sum an el misterio dé la ingratitud 
de los hombres para con Jesucris­
to, y el m isterio del am or de Jesu ­
cristo a los hombres.

La obra grandiosa de 
la Orden Mercedaria

L ’Osservatore Romano ha venido bre todas sobresale porque logró los

doran el camino por donde ha de pa 
sar el M aestro para llegar a J e ru ­
salem

Y son los niños los que, en anim a­
da procesión, se acercan a la casa 
donde se está  adornando el caballi­
to que ha de servir para Jesús.

En la tradicional E rm ita de San
Antonio, donde bp ociado dooUc Cl
Sábado de Ramos Jesús, se advier­
ten grupos que se adelantan  para a- 
com pañar al Divino Maestro.

A esas avanzadas horas, ya n a tu ­
ra quita tonalidades que ha obsequia 
do, porque el sol se va lentam ente 
dejando lánguidos re fle jo s.................

Palidece el paisaje; pero el cielo 
secunda su labor, dando fulgor a las 
estrellas. Entonces la luna avanza 
con elegancia de gran reina, para 
term inar así el aspecto de un esce­
nario piadoso, saturado de recuer­
d o s . . .  pleno de luz y alegría!

Allí en línea recta, se contempla 
la P uerta  de T ierra, im itación solem 
ne que la religiosidad hace sagrada, 
en tanto que las últim as pinceladas 
dé la tarde, caen sobre el morado 
telón de dicha puerta , dándole so­
berbios matices.

Emerge del relicario del recuerdo,

la austera figura de Don Lencho, Pa 
triarca de Penonomé, (Q. E. P. D.) 
colocado en pose reverente, al lado in 
terior de la P uerta  de T ierra, con su 
gu itarra  en mano, esperando la hora 
de entonar el Salterio, bendiciendo al 
Mesías.

Y acá, o tra m ultitud  q ’ acompa- 
X^yA ~ _ ---Ii^sctiad inun ia i.
Avidos están los semblantes, al ver 
llegar el caballito ricam ente adorna­
do para que en él vaya el Señor.

Palm eras por doquiera significan 
el Hossana de la en trada a Je ru sa ­
lem! Conmovido el paisaje, com par­
te con nosotros esa hora mil veces 
bendita. Sigue Jesús en tre  alegrías, 
pitos y olivos.

De pronto, sin sentí.io, ya es de ; o 
che. Se ha cerrado por completo, el 
broche de luz que nes dió el sol; en ­
tonces con garbo inim itable, la luna 
enfoca todo su brillo, todo su encanto, 
para brindarnos una noche q’ p are­
ce de perla; parece de. plata; o bien 
vivificada por uno enorme bi i liante 
que le da m isterio . . . .

Después del regocijo religioso, l i ­
gue una noche silente, ahondada en 
los recuerdos...........

ROSA C. DE MARTIN.

bil rosa a m erced de los vientos y 
las lluvias.

El encanto del hogar se había tro ­
cado- en señal de contradicción.

Pero aquellos padres m iraban más 
lejos, y sus m iradas no perdían  ja ­
más de vista un  monte sagrado con 
ui a cruz salpicada de sangre divina. 
Esa cruz ilum inaba toda su vida y 
era toda su explicación. Ellos más 
allá de la cruz veían una gloria sin 
fin. Esa gloria tenía varios caminos, 
pero todos esos caminos pasaban 
per la Cruz. Ellos no tem ían ni a la 
sangre, ni a la Cruz. Ellos más bien 
se tem ían a sí mismos; a su debili­
dad y a la debilidad de la tierna n i­
ña. Su am or de padres no m engua­
ba su fortaleza cristiana. El com ba­
te que su h ija  iba a lib rar ya había 
estallado en sus corazones paternales 
y allí había triunfado Cristo. Cristo 
tam bién triun faría  en la débil niña.

Mil veces hubieran  deseado esos

padres que las saetas hubieran sido 
lanzadas contra, ellos. Con infinito 
consuelo hubieran  ellos puesto sus 
propios cuerpos como escudo de de­
fensa de su hija; pero era ella la que 
debía afron tar el peligro y sostener 
el combate.

Cristo desea vencer un ser débil.

CAPITULO IV 
INES ANTE EL PREFECTO

Se presentó la joven ante el P re ­
fecto.

La encantadora com postura de 
Inés, su hermoso rostro, hicieron h a ­
blar suavem ente a Sinfronio: “Mi hi 
jo desea apasionadam ente tu  mano, 
dijo. El espera ser dichoso contigo. 
Tu nobleza y la noticia que tengo 
de tus cualidades ha llenado mi a l­
ma de contento. Me parece que tú  
serás dichosa con él” .

Inés, ilum inada con la ayuda del 
cielo, contestó con toda prudencia, 
energía y modestia.

Dijo que agradecía la honra que 
se le hacía, y que le extrañaba se hu 
bieran fijado en ella las m iradas de 
su hijo; pero que ya tenía otro es­
poso más rico y más noble que P ro ­
copio.

(No podía fa ltar la palabra de Cris 
to: “No os preocupéis por lo que h a­
yáis de responder, porque en aque­
lla hora se os pondrá en vuestros la 
bios lo que hayáis de decir: No se­
réis vosotros los que hablaréis, sino 
el Espíritu de vuestro Padre hab la­
rá  en vosotros” . Mat. X-19-20). Esa 
era  la prom esa de Cristo y en Inés 
se cum plía perfectam ente.

“Ya tenía otro esposo más rico y 
más noble que Procopio” . Estas pa-

publicando, en los últimos tiempos, 
varios artículos sobre la obra de la 
Iglesia en beneficio de los prisione­
ros de guerra. Entre estos artículos, 
una serie de ellos se refiere a la la ­
bor que en los siglos pasados reali­
zaron las órdenes religiosas, consti­
tuidas para la liberación de los p ri­
sioneros. Con fecha 9 de febrero Se 
refirió, en un artículo firm ado por 
Mario Quercesi, a la historia glorio­
sa de la Orden M ercedaria, que ade­
más de lo que hizo para los fines 
específicos de su misión providen­
cial, tan  activam ente cooperó a la 
colonización y evangelización de A- 
mérica.

He aquí, algunos de sus párrafos 
sobre la historia, y sobre la obra tan 
benem érita institución de la Iglesia:

CABALLEROS DE CRISTO

“En la cruenta lucha que la Eu­
ropa cristiana tuvo que sostener en 
contra de la am enaza islámica —es­
cribe Mario Quercesi—, lucha que 
comprende diez siglos de fervorosí­
sima vida civil y religiosa, las órde­
nes m ilitares llevaron a cabo una ta 
rea gigantesca que logró su m áxi­
ma expresión en las Cruzadas. Bas­
ta nom brarlas para suscitar inconta­
bles recuerdos gloriosos: la Orden 
de Altopascio, de la cual Pío II hizo 
nacer la de S a r+" M ari- J ' 
de cuyo seno, y 
de San Esteban 
Sepulcro y la d
hoy dan testim onio ue -su granuloso 
pasado; la Orden de San Lázaro, la 
Constantiniana de San Jorge, la O r­
den de San Jorge de los caballeros 
auretanos instituida por Pablo III. 

Nos lim itam os a recordar las m ili­
cias principales, entre aquellas que

«n«**íaii ta i c a s  in h e re n te s  U Î71 CÍ6-

fensa contra el Islám; defensa a r­
mada para la tu tela de los Santos 
Lugares; 'defensa de los peregrinos 
que iban o volvían de T ierra Santa; 
defensa de las naciones cristianas y 
de la navegación; defensa de los pri 
sioneros de la guerra islámica y de 
la piratería. Dos de estas Ordenes—

más asombrosos éxitos, en la ím pro­
ba tarea de em ancipar a los escla­
vos.

En el prim er siglo de su vida, esto 
es basta el año de 1317, la Orden de 
¡¿ Merced tuvo la misma estructura 
que las demás órdenes m ilitares: 
era dirigida por seglares, pero no 
faltaban en ella los sacerdotes, los 
capellanes, los dignatarios, y, demás, 
que tam bién vestían el hábito. Con 
Bonifacio VIII y con la bula Clericis 
(la funesta supresión de los Tem ­
plarios dió principio a una grave 
crisis para todas las órdenes de ca­
ballería) la M ercedaria..asum ió, tam  
bién ella, un carácter monástico que, 
con el andar del tiempo, llegó a pre 
valecer: el G ran Maestro comenzó a 
ser electo por los sacerdotes, aun 
cuando quedaba siempre la posibili­
dad de que éste fuese un seglar i 
tal caso .empero, debía contar ( 
un coadjutor in sipiritualibus).

La compleja constitución milita: 
monástica de la Merced —la Ore 
obtuvo la aprobación pontificia 
1235— explica tam bién la complc 
dad de su historia, en cuyas págir 
se entrem ezclaban las grandezas 
la santidad con las gestas del vs¡ 
épico.

ESPAÑA

ios de la epopeya cristiana y espa 
la, en contra de los moros; desdi 
asedio de Mayorca (1229) hasta 
de Cazo-.'a (1469), fueron diez y 
te las batallas memorables en 
ella tomó parte  y catorce los ca 
líos y fortalezas que continqarne 
disputó al in v a so r.. . .

La función m ilitar y religiosa 
la Orden estuvo íntim am ente en1 
lazada, especialmente en Espa 
con la historia política de tan  g 
nación ^católica. La misión de res 
ta r cristiane® de la esclavitud i¡ 
mica, corjgtituyó siempre la final! 
prim aria de la institución. Se 1 

la de los Caballeros Lauretanos y la todavía" más evidente por la imp. 
de San Esteban , tienen como firsc-Qíón de un cuarto voto, —además

los de castidad, pobreza evangé 
y obediencia— esto es, el voto de 
fregarse como rehenes a los infie

procurar sobre todo, el resca^íf" dé 
los prisioneros; pero ellas, furídadas 
en el siglo XVI, pueden ser conside­
radas casi como filiales indirectas 
de la O rden ds la Merced, que so­

CASA EDITORA 
Imprenta de la Acción Católica. 
Todo trabajo tipográfico m án­
delo a la Imprenta de Acción 

‘ Católica.

con tal de rescatar prisioneros, 
mismo tiempo que los Caballero 
los Frailes se lanzaban a tierras 
nemigas, afrontando todas las ii 
Jias —y m uy a menudo los torm! 
tos y la m uerte— las piadosas 1 
mas y Hermanas* ofrecían sus j 
garias y sus buenas acciones p 
colaborar al feliz éxito de la mis

(Pasa a la Pág. 4*)

labras no las podía entender el P re ­
fecto.

Inés añadió que su esposo no te ­
nía oro ni plata, pero que sus rique­
zas eran inm ortales y por lo tanto 
mucho más preciosas.

Sinfronio- no salía de su ex trareza . 
Le parecía que ni siquiera las p a la ­
bras de la niña llegaba a en tender­
las.

Un caballero de la casa del prefec 
to se le acerca y le dice: “No dudes, 
Sinfronio, esa herm osa niña debe ha 
ber sido educada en las aberraciones 
y locuras de los cristianos; ese es­
poso de quien habla debe ser Cristo, 
ese judío crucificado” .

Aquí la ira del prefecto no tuvo 
límites: ¿su hijo pospuesto a un hom 
bre crucificado?; ¿él y toda su casa 
desdeñada por una joven cristiana? 
¿Para qué había recibido los edictos 
severos de Dioclesiano?

Toda la altivez de un subalterno 
pagano se iba a estrellar contra la 
modesta firm eza de una niña.

Reprimiendo, no obstante, su p ri­
m er enojo habló a Inés en estos té r ­
minos: “Reflexiona hija mía: los dio 
ses inm ortales del Im perio son los q 
te presentan esta ocasión de llegar a 
ser la prim era señora de Roma. E- 
llos te han m irado con amor y tú  de 
bes agradecérselo. Nada debes tú a

las locuras de los cristianos. Tu : 
bleza no tiene nada q’ ver con los 
dios. Olvida esas aberraciones y 
tu mano a mi hijo. Piensa en la g: 
deza de tu  casa, en la dicha de 
padres y en tu propia dicha. Tie: 
véinticuatro horas, —añadió en t( 
más severo—, para pensar la r  
puesta.

Inés no había m anifestado inte 
alguno por las proposiciones del 1 
fecto, así como tampoco sus últin 
palabras llegaron a intim idarla.

—Señor, respondió, no es men. 
ter esperar veinticuatro horas, 
no tengo más esposo que a Cristo

—¿No quieres ser la pi’im era ¡ 
ñora de Roma? contestó irritado 
Prefecto.

—Prefiero ser esclava de Ci'is 
ce n testó Inés.

Sólo fué m enester una orden . 
prefecto, y los verdugos ataron 
Inés con cadenas.

La vista de una niña tratada 
este modo conmovió a los mismos 
ganos que contemplaban la esce 
Inés se m antenía tranquila.

—Que sea llevada a Júp iter, o su­
fre las penas que los edictos im pe­
riales m andan contra los traidores a 
los dioses del Imperio.

La sentencia estaba dada.
(Pasa a la Pág. 4*)
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Noticias Católicas
DISCUTIRA EN LOS ESTADOS 

JNIDOS LA REFORMA A LA 
ÆY ORGANICA DE PUERTO 
IICO

i’orma parte del Comité Consul- 
ivo un notable Sacerdote Soció - 
ogo

VASHINGTON, (NC)—El R. P. 
ymond A. McGowan, D irector A- 
;ente del D epartam ento de Ac- 
n Social de la “N ational Catholic 
Jfáre Conference” fué nom brado 
• el Presidente F ranklin  D. Roo- 
•elt, miembro del Comité Consul- 
o para la reform a de la Ley O r­
nea de Puerto Rico, reform a que 
á propuesta en breve al Congre- 
de los Estados Unidos.
1.a revisión de esta ley ajusta rá  
nuevo las relaciones del Gobier- 
Federal para la isla de Puerto  

;o; el P residente Roosevelt pide 
Congreso considerar tan  pronto 

no sea posible la enm ienda de la 
y Orgánica de ta l m anera que se 
'm ita al pueblo de la Isla elegir 
propio Gobernador, y se definan 
nuevo las funciones y los pode- 

: del Gobierno de los Estados U- 
los y del Gobierno de Puerto  Ri-

\d em ás del P adre McGowan, han 
o nom brados miembros del Comi­
tres residentes de los EE. UU. 

—H arold L. Ickes, Secretario del 
Interior, Abe Fortas, Subsecretario 
del Interior, Rexford Guy Tugwell, 
G obernador de Puerto  Rico— y cua­
tro portorriqueños: señores Luis Mu 
ñoz M arín, M artín Travieso, Celes­
tino Iria rte  y José Ramírez Santi- 
báfiez.

El P adre McGowan, de la Dióce­
sis de San José, Missouri, es un  es­
critor y orador de fam a internacio­
na l en el campo de la sociología y 
de la economía. Actualm ente es Se­
cretario in terior de la Asociación 
Católica P ro-Paz Internacional, y 

otario de la Conferencia de Pro 
~'‘dustriales.’

'RREROS HAN DE 
RRA DE CON-

" a, F e­

deración 
Obreros de . 
una serie de dec- 
problem as obreros de 
en las que establece que 
rio que patronos y em presar, 
m enten los salarios antes que * 
im pongan los agitadores. En otro de 
los párrafos, se pronuncia contra el 
alza de precios en los artículos de 
consumo diario, contra la habitación 
m al acondicionada y las m edidas 
in justas p ara  las fam ilias num ero­
sas.

“El m alestar y las agitaciones a- 
rra igan  cuando im p e ra  la injusticia 
y fa lta  la  fra tern idad  cristiana en­
tre  los hom bres —da comienzo la re  
solución de las Uniones O breras—. 
El m alestar del pueblo no se supri­

me sólo con m edidas disciplinarias, 
sino haciendo que domine la ju s ti­
cia y la cordialidad entre los hom ­
bres” . . .  La sanción a base de m o­
ral cristiana —opina luego— es la 
única que puede en realidad crear 
am biente de paz, de concordia y de 
bienestar.

Las declaraciones descienden a de­
talles específicos en el medio argen­
tino. “Las clases obreras —dicen— 
en su inm ensa m ayoría sufren un 
m alestar que desorienta, y es crea­
dor de tragedias y catástrofes fam i­
liares. Es necesario que los patrones 
y em presarios com prendan que m u­
cho más venta jQSO es que ellos m is­
mos se adelanten en aum entar los 
salarios, antes que el agitador los 
imponga.

“Si el Estado llegara a considerar 
ilegal el aum ento de precio sobre 
artículos em inentem ente argentinos, 
el pueblo ya experim entaría ex tra ­
ordinario alivio; carne barata, pan 
barato, fru ta  barata, constituirían 
unos renglones que aliv iarían  la v i­
da fam iliar, acobardada por su im ­
potencia cada vez m ayor en proveer 
a su hogar de lo más necesario. Qué 
im porta que se suban las salarios, 
si luego aum entan los precios de los 
artículos de prim era necesidad?

“Se impone acabar con la cova­
cha y el ‘cuchitril’ para lo.s hogares 
argentinos; urge cortar con la de­
generación y el alcoholismo provo­
cados especialm ente por la m ala h a ­
bitación. De ahí que debiera supri­
m irse como ilegal el conventillo y 
cuanto se le asemeje, como indig­
nos de la personalidad hum ana. El 
precio de los alquileres es tan  e le­
vado en algunos centros rosarinos y 
de la provincia, que indigna a todo 
ser hum ano que se ve explotado de 
ese modo.

“Deberíase prem iar al dueño de 
casa que recibe fam ilias con niños 
y a precios módicos, y deberíase 
aum entar las exigencias contra les 
que se niegan a acoger fam ilias con 
chicos” .

Después de referirse a “la an ti­
cristiana’ tendencia «u® 
la edad de 40 años como térm ino de 
capacidad para conseguir trabajo, 
elogian las declaraciones “la justa 
cam paña que realiza la Federación 

Asociaciones F errov iarias” que 
~e modifique la ley de rebajas 

- de jubilaciones. Esta cam 
una obra de justicia, 

pacificación social; 
^ano que las 

^en tener
K  n ley
se he
les de hot

RECOBRA SU SALUD 
EL SANTO PADRE

Ciudad d e l  Vaticano, 
marzo 30 (IVC)—.Después 
de un ligero ataque de in­
fluenza, la salud de Su 
Santidad el' Papa Pío XII 
ha mejorado por completo, 
hasta permitírsele recibir 
diariamente a colaborado­
res.

volumen de sus actividades, en 
especial la distribución de litera 
tura, que ha hecho llegar hasta 
unas 300,000 mujeres a través de 
794 centros mantenidos por la or 
ganización.

Se anuncia que de estos cen­
tros, 219 se hallan en hospitales, 
272 en departamentos de sanidad 
y 303 en clínicas de demostra­
ción “mantenidos por nuestros 
comités locales”.

Agrega la literatura distribui­
da recientemente que de las 77 
escuelas de medicina que existen 
en el país, 21 “imparten instruc­
ción adecuada sobre métodos 
de artificiales para r e g u l a r  
la concepción”. Se agrega que 5 
sociedades médicas de diversos 
Estados “aprobaron en 1942 reso­
luciones en que recomendaban 
difundir información sobre espas 
cio para la infancia, por medio 
de los médicos privados y de sa­
nidad pública”, y se anuncia que 
diez organizaciones de diversos 
Estados “auspician la obra”.

“El amor de los americanos ha 
cia los niños produjo durante el 
año de 1942 el mayor número de 
bebés desde 1924” dice la propa­
ganda, advirtiendo que la gran 
mayoría eran “niños planeados’.

Toda esta literatura olvida 
mencionar que en 1921 —con u- 
na población de 25,000,000 menos 
— se registraba un número mu­
cho mayor de nacimientos.

S.

EhisnAase. en Cuba la  Confedera­
ción de Coleyios uatmtcv*

La Federación x. 
Paternidad Plane. 
de un notable aume’u. 
literatura

Nueva York, marzo 6 (NC).— 
La Federación Americana de la 
Paternidad Planeada anuncia q’ 
ha aumentado notablemente el

La Habana, marzo 11 (NC). — 
Se ha constituido en esta capital 
la Confederación de Colegios Ca- 
tólicós Cubanos,  ̂para colegios di- 

! rígidos por religiosos o por segla 
| res, y cuya finalidad — además 
; de la específicamente católica — 
! es la de velar por la educación 
del patriotismo con base en los 
valores nacionales. Colabora con 
la Confederación, la Asociación 

Padres de Familia.

GRANDIOSA DE LA 
''CED ARIA

*>a.)

m  -o-
fradob,
sioneros y,
tencia a los n.

El Excmo. Sr. Arzobispo 
sigue mejorando de su que 
brantada salud.

La “Acción Católica” le 
desea una completa mejo­
ría.

Nolasco, su fundador, debe recordar 
se especialm ente a San Raimundo 
Nonato, Cardenal y apóstol m agná­
nimo; a Raimundo de Blanes y al 
Beato Separione, prim eros m ártires 
de la Merced; y, entre las religiosas, 
a Collagia, a M aría de Cervelliene, 
a N atalia de Tolosa, a M ariana de 
Jesús. Ellos fueron los heraldos de 
todo un ejército: el Libro de Oro 
de la Orden registra 1553 m ártires 
y más de 400 entre santos, beatos, 
venerables y notables.

Y AMERICA
La Merced, como órgano de la  

historia de España, cooperó" activa­
m ente a la colonización de A m éri­
ca. Es un hecho que los ínerceda- 
rios fueron pmigos, protectores, y 
compañeros de Cristóbal Colón: el 
P. Ju an  Infante era el capellán de 
la famosa carabela y fué él el p r i­
mero en celebrar el Santo Sacrifi­
cio en tierras del Nuevo Mundo, el 
12 de octubre de 1492. La enorme 
y constante penetración m ercedaria 
en la América Latina, ofrecía a la 
Orden la posibilidad de desarro llar 
am pliam ente todas sus posibilidades 
misioneras. Como acontecía con los 
T rinitarios, estas posibilidades cons­
titu ían  una finalidad inherente a la 
fundación, en el sentido de que los 
redentores —sacerdotes o seglares— 
naturalm ente se sentían impulsados 
a predicar y a convertir a la fe: y 
de hecho son incontables las p red i­
caciones y las conversiones ciue ob­
tuvieron, a menudo coronadas por 
el m artirio. En América los M erce- 
d a ribs actuaron al lado de las g ran­
des instituciones misionales —fra n ­
ciscanos,. dominicos, jesuítas— coro­
nando con ellas, la  subí u n e . em presa 
de enriquecer a la Iglesia con la fe 
de todo un maravilloso continente. 
Todos los prm América del
Sur sienten viva la tradición m er­
cedaria, de modo especial la R epú­
blica Dominicana, el Ecuador, el P e­
rú  y la A rgentina: .esta últim a n a ­
ción exalta a la Reina de las M er­
cedes en las mas faustas fechas de 
su historia y en los momentos más 
grandiosos de su lucha por la li­
bertad  civil y po lítica..  .

Ejercicios Espirituales predicados a las Señoras y Señoritas 
de la Parroquia de Sauta Ana por el liustrísimo 

Monseñor Beckmann del 4 al 11 de Abril
Con mucho entusiasmo y fer­

vor se llevaron a cabo estos e- 
•jercicios en el salón Santa Ro­
sa de 7.30 a 9 p.m.

Eramos mas de 200 y todas 
muy atentas escuchábamos los 
avisos y meditaciones que con 
todo gusto nos hacía Monseñor. 
Todas nos apresurábamos a cum 
plir nuestros deberes de hogar 
para concurrir puntualmente ca 
da noche de esta semana a oír 
la bondadosa e ilustrada pala­
bra de Mons. Beckmann quien 
con su acostumbrada generosi­
dad predicó en lo general, y 
brindó sus consejos a cada una 
en particular. Al comenzar can­
tábamos el Ave María para sa­
ludar a nuestra Virginal Madre 
y terminábamos después del exa 
men y Acto de Contrición con 
“Amante Jesús mío” Perdón oh 
Dios mío” o No más pecar” y 
para despedirnos el Ignis Ar­
dens como para prometer a 
Nuestro Señor todas nuestras e- 
nergías para hacerle reinar.

Cuánto bien nos han hecho 
estos ejercicios: Ojalá Nuestro 
Señor se digne sacar de todas 
abundante fruto y firme reso­
lución de trabajar por su reina­
do en las almas y en nuestra 
sociedad.

Las confesiones de los dos úl­
timos días de ejercicios hacían

preveer lo numeroso de la Co­
munión como lo- fue en efecto 
en la Misa del domingo. La Mi­
sa fue celebrada por Monseñor 
Beckmann en la iglesia de San­
ta Ana a las 6.30 a.m. del do­
mingo 11. La Srta. Susana Cle­
ment nos deleitó con sus cantos 
durante la Misa, después de la 
cual pasamos al salón Santa 
Rosa donde oímos de nuevo la 
voz de Monseñor para alentar­
nos e indicarnos la perseveran­
cia en nuestras buenas resolu­
ciones.

Después nos impartió la ben­
dición papal explicando antes 
la indulgencia que con ella se 
ganaba. Todas muy contentas 
bien dispuestas y agradecidas 
partimos para nuestras casas re 
cibiendo antes una estampita 
recordatorio de tan feliz sema­
na y una hojita que ilustra bien 
el comportamiento en la igle­
sia. Varias fueron las que se 
inscribieron como socias de Ac­
ción Católica dispuestas a hacer 
todo lo que puedan por el rei­
nado de Nuestro Señor.

Dios permita que nuestro fer­
vor aumente cada día y que 
sean muchas más las que se dis 
pongan a formar parte de la 
Acción Católica.

¡VIVA CRISTO REY!

po de Jesuítas irlandeses en China.
“P ara los 400,000,000 de católicos 

| esparcidos por todo el mundo—fue­
ron l a s  declaraciones de Ma- 

1 dame Chiang Kai Shek' - -debe 
| ser preocupación vital el conocer lo 
que vuestros misioneros hán rea li­
zado en el fren te de batalla, en la 
retaguardia, en la China Libre o en 
las zonas ocupadas por los japone­
ses. Ellos no han escogido la cómo­
da pasividad de la inacción; muy 
por el contrario, se han lanzado ge­
nerosam ente y con celo consagrado 
a" la to rra  de aliv iar el dolor y la- 
miseria, a la- vez en lo físico y en 
lo espiritual.

"Un gran número de misioi pros 
católicos, arriesgando sus propias vj 
das, han protegido a los re fu g ia d ^  ' 
y han preservado el honor de ate­
rrorizadas e indefensas mujeres, que

MADAME CHIANG KAI SHEK 
ADMIRA PROFUNDAMENTE 
LAS MISIONES CATOLICAS

El libro “A través de un m undo” , 
del R.P. John  J. Considine, Asis­
tente G eneral de M aryknoll, reve­
la la profunda adm iración que p ro ­
fesa a las misiones católicas M ada­
me Chiang K ai Shek.. En su obra 

'ísionero cita las declaraciones 
la ilustre dama a un sru -

§e acogieron a las misiones al acer­
carse los m ilitares japoneses. Otros 
misioneros católicos se dedicaron al 
resciite y al cuidado de inocentes y 
desconcértadbs niños atrapados en 
el torbellino de la guerra. C 
con intrépido valor, conti 
labor educativa entre los 
ráelos y los deprimidos, i 
que ellos hacen, han me 
virlud  de la m isericordia L 
dice á quien da y a quien 
En obras y en espíritu, su ce 

que a todos abraza es como ma.' 
caído en el camino de un piA 
ham briento. \

“Su vida de abnegación y su in ' 
nata disciplina han probado ser una 
fuente de inspiradora energía para 

i todos los que ellos sirven y con 
c V enes ellos comparten los. sufrí- 
mUMTK.»

t ¡ r
SUGESTIONES PARA EL MES DE ABRIL

1 Jaculatoria para .todo el mes: “Jesús manso y humilde de 
corazón, haced í’ni corazón semejante al vuestro”.

2 Evangelio del mes: Del Fariseo y Publicano, Lucas Cap. 
18, de 9 a 14.)

3 Intención de la Comunión y de la Santa Misa: Rogar por 
los Católicos que no cumplen con el deber pascual.

4 Virtud que se ha de practicar: La humildad y manse­
dumbre.
Sugestión de la Organización: Propaganda a favor del
cumplimiento pascual.

L. D.
S A

cio. 1NO era m enester n rn ia r  sem en­
cia alguna. Se ponía a la en trada del 
tem plo un brasero y a su lado in ­
cienso. Si el m ártir quem aba incien­
so en el brasero, era señal que apos­
ta taba de su fe y reconocía a lo s 1 
dioses; si el m ártir se negaba a que­
m ar incienso, se le conducía al su­
plicio.

La fe o la vida. Entre estas dos co 
sas había que escoger .

La m ultitud seguía con avidez es­
tas escenas. La curiosidad, el odio, el 
am or tenían sus representantes en 
estas ocasiones. P ara  algunos asis­
tentes esto era una diversión, un  es­
pectáculo,. . P ara otros era una o- 

’portunidad de saciar su odio contra 
k ií cristianos. Otros, —y éstos eran 
los fieles de Cristo—, asistían llenos 
de fervor para alen tar a los m árti­
res y para aprender fortaleza de 
ellos.

No sabemos si los padres de Inés 
asistieron a esta escena; pero segu­
ram ente que de asistir, asistirían co 
mo cristianos fervorosos; alentando 
con su m irada y con sus oraciones 
a la hija m ártir.

asistió M aría Santísim a al. pie 
Cruz.
asistió la m adre de los maca- 

ai suplicio de sus siete hijos. 
§s había llegado al templo y to ­

cio estaba prevenido. Los paganos 
pensaban tr iu n far esta vez.

Se presenta un sacerdote de los 
dioses con un brasero y a su lado un 
ayudante trae el incienso.

La m ultitud enmudece; ¡el mo­
mento es solemne! Uno de los m i­
nistros toma la mano de Inés y qüie 
re obligarla de una vez a depositar 
el incienso. La niña arro ja  lejos los 
granos de incienso, y en presencia 
de todo aquel gentío y a las p u er­
tas del templo hace la señal de la 
cruz, diciendo: “Yo no adoro a dio­
ses de oro y palo; yo adoro al solo 
Dios verdadero que ha creado todas 
las cosas” .

¡Cristo triun fa en un ser débil!
Confuso el prefecto y llenos de 

ira los sacerdotes de los dioses, re ­
clam an los suplicios para Inés.

—“Sería feliz, dice la niña, si pu ­
diera dar mi vida por mi Señor J e ­
sucristo” .

La energía de Inés pone fuera de 
sí a Sinfronio. Dar la m uerte a la 
niña, en estas circunstancias, era Jo 
mismo que declararse vencido, y e! 
orgulloso- prefecto no quería pasar

por esta hum illación
— ¡Tu terquedad será burlan, 

gritó dominado por la ira, Sinfro­
nio.

CAPITULO VI

CRISTO DEFIENDE A SU ESPOSA

Hay suplicios más atroces que el 
fuego y las espadas. • Las espadas y 
el fuego pueden m atar el cuerpo; 
pero no pueden m atar el alma. Muy 
bien sabían esto los paganos y no 
dudaban en usar estas vergonzosas 
arm as para hacer apostatar a los 
cristianQS.

“Tu terquedad1 será bu rlada” , h a ­
bía dicho el prefecto. ¡Esa niña, se 
decía Sinfronio, desprecia a mi h i­
jo por un judío crucificado que se 
dice Dios. Esa niña pretende ofre­
cerle a su Dios crucificado su cuer­
po y su herm osura y su amor. Esa 
niña desprecia a nuestros dioses. 
Veremos de qué le sirve su te rque­
dad!

Y el prefecto di ó orden de que 
Inés fuera entregada a hombres im ­
píos para que la m altra ta ran  y des­
honraran.

La santa niña al oír la diabólica 
orden, palideció de espanto. Se c re­
yó entregada a esas manos impías

una hoja seca a m erced de los 
Jos. Pero recobró así más fir- 

n. jza su resolución de ser fiel a Cris 
to; y parece que en su alm a una voz 
in terior le decía que ella había de 
ser toda de Dios, que Dios no la a- 
bandonaría en el combate.

Se la condujo a una estrecha h a ­
bitación. No faltaron impíos que o- 
saron penetrar, pero una luz m iste­
riosa llenaba el recinto y no se atre 
vieron a llegar hasta la santa v ir­
gen.

Sólo Procopio, ciego por su pasión, 
intentó dar el último asalto contra 
una fortaleza que creía indefensa.

Dió un paso adelante y cayó m uer 
to a los pies de Inés.

La noticia de este milagro corrió 
de boca en boca, y al instante acu­
dió el prefecto Sinfronio y una m ul­
titud. El cadáver del hijo querido 
dejó atónito al prefecto. Sus. am e­
nazas se m udaron en súplicas y en 
ruegos pidiendo con instancia a Inés 
intercediera por la vida de su hijo. 
Apenas la santa se arrodilló, e hizo 
una oración á Dios, Procopio vol­
vió a la vida; pero del todo cam bia­
do. A biertam ente confesaba la fal ■ 
sedad de los dioses del Ti .perio y  
la vsrTad del Dies de los crisriaros. 
Sinfronio, de buen grado, hubiera 
salvado a Inés; pero los sacerdotes

de los dioses estaban irritadísim os 
y veían con malos ojos la indecisión 
del prefecto.

Los edictos im periales eran clarí­
simos. El que no ofrecía el incienso 
a los dioses debía morir.

Una lucha debió estallar en el a l­
ma de Sinfronio. El am or paternal 
le inclinaba a la gratitud  para con 
Inés, que le había restituido a su h i­
jo; pero por otra parte  sabía muy 
bien lo que era perder el favor del 
Em perador y e l . verse acusado ante 
él.

Siguió el partido de las almas dé­
biles que ,a ejemplo de Pilatos, creen 
que con lavarse las manos, se la ­
van la conciencia.

Se retiró de Roma y entregó el 
asunto de Inés a su teniente Aspa- 
sio.

CAPITULO VII

MAS HERMOSA QUE NUNCA

Sinfronio había querido halagar a 
Inés con los honores y las riquezas. 
Le prom etía que había de ser la pri 
m era señora ele Roma. Ahora todos 
los ojos de Roma se dirigían a Inés 
y habían de ver algo más de lo que 
se pudiera esperar dé la prim era 
señora de Roma.

Los sacerdotes istigaban al popu­
lacho, y éste, ávido de escenas y es­
pectáculos, se arrem olinaba más y
más.

Aspicio quiso complacer a la m ul­
titud y a la vez poner fin a esa lu ­
cha tan desigual.

P reparad la hoguera, dijo a los 
verdugos. Que sea quem ada viva.

Ya se apiñaban los leños y se co­
locaba a la santa virgen, que con se­
rena m ajestad aguardaba la m uer­
te; no como quien está dominada 
por el temor, sino como quien rebo­
sa de esperanza.

Su debilidad1 contrastaba fuerte­
mente con la crueldad del suplicio. 
Ella conocía su propia flaqueza y 
oraba en silencio. A su alrededor, 
confundidos con la m ultitud, tam ­
bién muchos cristianos oraban por 
ella.

Las llamas habían prendido en 
los maderos; pero no se alzaban 
hacia la santa m ártir, sino que ra ­
biosas alcanzaron a los verdugos que 
cruelm ente las atizaban. Nadie po­
día acercarse a la hoguera que a ca­
da instante iba creciendo más y más 
y se levantaba imponente, pero sin 
dañar en lo más mínimo a la santa 
virgen.
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